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Un jugador veterano de fútbol,
una profesora británica y una es-
trella de rap ¿Qué tienen en co-
mún estas personas? Son vícti-
mas de actos violentos ocurridos
esta semana. El jugador veterano
de fútbol podría quedar paralíti-
co tras recibir una inesperada pa-
tada en la espalda propinada por
un jugador del equipo contrario
tras un partido en Calella; la
maestra fue apuñalada hasta la
muerte por uno de sus alumnos
en Leeds, población del norte de
Gran Bretaña y el rapero falleció
en una pelea en plena calle, en
Sant Adrià de Besòs .
Juntados los diferentes casos

cabe plantearse la pregunta: ¿So-
mos una especie violenta? “Sin
duda”, responde tajante Eduard
Vieta, jefe del Servicio de Psiquia-
tria y Psicología del Hospital Clí-
nic de Barcelona y profesor de la
UB. “Si hay una especie violenta
–continúa Vieta– esa es la huma-
na”. Santiago Redondo, profesor
de Psicología y Criminología de
la Universitat de Barcelona (UB)
comparte el hecho de que “no
existe ninguna sociedad sin vio-
lencia”, pero recalca que en el ca-
so de los mamíferos “la humana
es la especie quemás ha evolucio-
nado hacia la pacificación”. Mer-
cèMitjavila, profesora de Psicolo-
gía de la Universitat Autònoma
de Barcelona (UAB), afirma, por
su parte, “que nuestra especie es-
tá dotada de una capacidad inna-
ta para la respuesta agresiva, cla-
ve para garantizar la superviven-
cia”.Mitjavila introduce el térmi-
no agresividad, que no es lo mis-
mo que ser violento. Y ahí coinci-
den los tres expertos. “La agresi-
vidad existe en todo el reino ani-
mal y es un mecanismo básico y
necesario de adaptación competi-
tiva”, afirma Eduard Vieta. “La
agresividad –indica Santiago Re-
dondo– es una conducta de raí-
ces psicobiológicas que actúa co-

mo mecanismo de autodefensa”.
Somos agresivos, por ejemplo,
cuando nos falta comida, se inva-
de nuestro espacio o nos senti-
mos amenazados. Es una reac-
ción animal. “La agresividad in-
cluso puede canalizarse –añade
Vieta– de forma no violenta y re-
glada, como ocurre, en el depor-
te”. La violencia es otra cosa.
“Eso es ya más propio de la espe-
cie humana”, apunta Mercè Mit-
javila. Y añade: “la violencia no
tiene justificación, ni función de-
fensiva o adaptativa. La violencia
suele ir siempre acompañada de
una intencionalidad para hacer
daño o destruir”. La violencia es
una prolongación de la agresivi-
dad y para ejercerla (ahí radica
una de las principales diferencias
entre un animal y un humano)
suelen usarse armas que traspa-
san a las naturales, como son “las
extremidades, dientes y uñas”, in-
dica Eduard Vieta.
Sonmuchos los factores socia-

les que pueden actuar como dis-
paradores de un acto violento. Pe-
ro no es fácil etiquetarlos y acha-
car un episodio a una causa con-
creta. “Sí que hay pruebas de que
ciertos entornos y aprendizajes
pueden favorecer la violencia, pe-
ro también de que sujetos distin-
tos expuestos a los mismos estí-
mulos pueden tener reacciones

totalmente contrarias”, revela
Eduard Vieta, coautor del libro
“¿Somos una especie violenta?”.
Para Mercè Mitjavila detrás de
muchos actos violentos “hay una
interacción entre factores biológi-
cos y sociales”. El aprendizaje o
educación pueden tener tanto un
efectomoderador (si se ha apren-
dido a controlar los impulsos) co-
mo ser un detonante para pasar
de la agresividad a la violencia en
aquellas personas incapaces, por
causas biológicas, de controlar
sus impulsos. En opinión de San-
tiago Redondo “la creciente de-
pendencia de los humanos entre
sí, la culturización o la pertenen-
cia al grupo “han sido fundamen-
tales para la pacificación de la es-
pecie humana”. Este profesor de
psicología experto en criminolo-
gía afirma que si “nuestra socie-
dad fuese estudiada, por ejem-
plo, por un marciano que no co-
nociese nada de ella, la conclu-
sión, visto el número de personas

que hay en el mundo y la cifra de
hechos violentos, sería que la es-
pecie humana es pacífica”.
Pero conseguir una sociedad

sin violencia se apunta, ahora
mismo, como algo imposible.
“No tenemos la varita mágica pa-
ra alcanzar ese objetivo”, recono-
ce Redondo. Aunque sí hay ar-
mas para anticiparse a los hechos

antes de que sucedan. “Esta socie-
dad tiene que trabajar más para
prever las situaciones de riesgo”,
recomienda este profesor de la
UB. “Todo aquello que propicie
la capacidad de reflexión, lamen-
talización... es decir, aprender a
pensar es hoy la mejor arma que
tiene el sistema para prevenir la
impulsividad”, afirma Mitjavila.
Para Eduard Vieta la educación
resulta crucial en la prevención
de los actos violentos. “Hay que
enseñar a los niños que la violen-
cia no resuelve los problemas”.
Los tres expertos coinciden en

que la especie humana es, por su
capacidad de pensar y planificar,
la más complicada a la hora de la
prevención por reacciones que
escapan a las teorías. Ninguna so-
ciedad puede, por lo tanto, identi-
ficar todos los focos y erradicar-
los porque dentro de cada invivi-
duo se esconden reacciones im-
previstas que quedan a merced
del azar.c

HUMANOS Y ANIMALES

La agresividad es
innata en el animal;
la violencia es propia
de los humanos

SANTIAGO REDONDO

“Si un marciano
estudiara al humano,
no diría que es la
especie más violenta”

EDUARD VIETA

“La violencia traspasa
las armas naturales,
como los dientes,
uñas y extremidades”

MERCÈ MITJAVILA

“Todo aquello que
ayude a pensar puede
ser clave para evitar
la impulsividad”

Los disparadores que activan la ira

Especie
castigada
avivircon
violencia
La agresividad animal se

torna barbarie en humanos

Tendencias

Sin freno. La agresivi-
dad es legítima en el
deporte; el problema
llega si hay violencia


